
De e ta manera e claro que hay 
innovación a partir de la creación 
de texto, ingenio, imaginación dife­
rente, autenticidad, fuerza de liber­
tad inventiva, parodia (en cuanto el 
oficio de la e critura se de acraliza, 
el protagonista ya no es el héroe y 
u mundo puede er cue tionado) , 

reescritura de un género, la novela 
en e te ca o, tra la combinación 
ecléctica de elemento provenien­
te de diversos e tilo y expre iones 
que intenta la obtención de un con­
junto armónico. 

EL álbum de Mónica Pont, de de 
su lenguaje, apela a los elementos de 
comunicación directa con el lector, en 
forma disyuntiva y abierta, propo­
niendo una e pecie de juego de per­
formance , donde la escritura e vuel­
ve "ejecución" de un texto que e 
traduce a experiencia exi tenciales, 
cuyo lenguaje puede ser interpreta­
do por ellecto~ en función de su pro­
pias situaciones privadas o, peligro­
samente, de de otra óptica, es posible 
que lo entienda de modo literal. Es 
mene ter apuntar el alejamiento to­
tal que hace esta narrativa de la me­
táfora y u acercamiento a la meto­
nimia, lo cual implica la expresión de 
una palabra de sentido lógico, sobre­
entendida, explícita y denotativa. La 
lectura se da en la orientación e -
tricta del contenido del texto. Po­
demos hablar, entonces, de la hibri­
dación de lo lenguaj e , de la 
exi tencia de una palabra funcional 
de di tinto orígenes. 1 narrador 
de EL álbum de Mónica Pont habla 
di tinto que el e critor protagonis­
ta. Al eguir la con trucción de us 
citas no daremos cuenta de e te 
particular entrecruzamiento. 

egún característica del queha­
cer posmoderno, el presente texto se 
a ume desde la di per ión, fenóme­
no que hace de la tensión algo se­
cundario, pues no importa si la hi -
toria suscita emoción o in ten idad en 
el lector (las leye de la cau alidad 
e tán por encima de la intuición, la 
irrupción de lo inesperado, el a om­
bro y la extrañeza). A i timos a una 
crónica donde ucesiones, persona­
jes y de tino se llevan a cabo a tra­
vé de un movimiento lento, pau a­
do y cinematográfico. Hay un gusto 
por el episodio, por la elaboración 
de flujos inconexos de acontecimien­
tos, por el cambio ince ante que da 
una sen ación de provisionalidad de 
lo narrado. 

La tarea de interpretación, de este 
modo, es bastante encilla, ya que el 
narrador expone pero no cifra, ha­
ciendo de la escritura una urna de 
informacione , impresiones y noti­
cias acerca del origen de una obra 
literaria, en cuyo fondo habla tími­
da y uperficialmente de la " el va de 
la modernidad urbana" y de "la lí­
nea argumentativa básica obre el 
oficio de escribir, representado en 
Leonel que concluye, como en La 
vorágine , perdido en otra maraña, la 
de la contemporaneidad". El escri­
tor plantea y conte ta la pregunta 
¿por qué y cómo oy escritor? A tra­
vés de un discurso donde él mismo 
e autor-narrador y protagoni ta, 
productor del texto y te ligo-parti­
cipante de la "vida Literaria del tiem­
po". Un tiempo abierto al pasado en 
forma de percepcione y crónica , 
pero a umido de forma racional y 
controlada, in a omo de u dimen-
ión dramática. Au encía que deja 

un vacío en e ta especie de relato 
autobiográfico, de retrato vero ímil 
alrededor del juego de e pe jo , irni­
litude e identidade . 

omo fortaleza apuntemo que 
El álbum de Mónica Ponte un ejem­
plo donde la ironía, como componen­
te explícito, evita el escándalo que de 
otro modo, al hablar de exo o políti­
ca, suscitaría in lugar a duda . 

El dominio del oficio de la e cri­
tura por parte del autor e incue -
tionable. Ello e evidencia cuando 
utiliza la hi toria del arte. e toman 

texto prestados, se juega con lo di­
ver os niveles de significación, con 
el empleo metonímico de las cita , o 
e erige el predominio de lo visual 

tras los recorrido del protagonista 
por lo diversos Jugare geográfico 
de la novela. Así se con tata un cul­
to a lo espacio colmados como ma­
nifestacione e pirituales, ligera o 
uave (mascarada o imulacro ) o 

profundas en otras poca orillas. La 
concepción del collage aparece 
como una posibilidad de tomar un 
determinado número de obra , de 
objetos, de texto , e integrarlos en 
una creación nueva para producir 
una totalidad original. En EL álbum 
de Mónica Pont e intercalan la de -
cripcione del narrador con frag­
mentos del libro de Leonel Orozco, 
una frase de Borges, un epígrafe de 
Juan García Ponce, conver aciones, 
poema de Rilke, un en ayo, nocio­
ne de literatura, pintura, hi toria , 
cine, realidad ociopolítica del paí , 
biografía y música. 

Por ello no exi te la ingenuidad, 
el implismo ni la inocencia del escri­
tor, quien e vale de lo autobio­
gráfico pero también de la de perso­
nalización y de materialización del 
autor. Ello tiene que ver con el 
de centramiento del yo y el de cu­
brimiento del di curso del Otro (a 
pe ar de que en cierto pasajes son 
tediosas las fabulacione autorre­
ferenciale , la cuale se podrían 
confundir con el de pliegue de un 
narci i m o innece ario). 

GABRIEL ARTURO CA TRO 

Sin estructura 
narrativa 

La condena del de pojo 
Fernando Baena Suárez 
Editorial El Malpen ante, Bogotá, 
2003, l I I pág . 

La lectura de e ta obra deja una gran 
preocupación relativa al tratamien­
to del texto y u e ca a calidad en 
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De e ta manera e claro que hay 
innovación a partir de la creación 
de texto , ingenio, imaginación dife­
rente, autenticidad fuerza de liber­
tad inventiva, parodia (en cuanto el 
oficio de la e critura se de acraliza, 
el protagoni ta ya no es el héroe y 
u mundo puede er cue tionado) , 

reescritura de un género, la novela 
en e te ca o, tra la combinación 
ecléctica de elemento provenien­
te de dive rso e tilo yexpre iones 
que intenta la obtención de un con­
junto armónico. 

EL áLbum de Mónica Pont, de de 
su lenguaje, apela a los elementos de 
comunicación directa con el lector, en 
forma di yuntiva y abierta, propo­
niendo una e pecie de juego de per­
formance, donde la escritura e vuel­
ve "ejecución " de un texto que e 
traduce a experiencia exi tenciales, 
cuyo lenguaje puede ser interpreta­
do por el lecto~ en función de su pro­
pias situaciones privadas o, peligro­
samente, de de otra óptica, es posible 
que lo entienda de modo literal. Es 
mene ter apuntar el alejamiento to­
tal que hace esta narrativa de la me­
táfora y u acercamiento a la meto­
nimia, lo cual implica la expresión de 
una palabra de sentido lógico, sobre­
entendida, explicita y denotativa. La 
lectura se da en la orientación e -
tricta del contenido del texto. Po­
demos hablar, entonces, de la hibri­
dación de lo lenguaje , de la 
exi tencia de una palabra funcional 
de di tinto orígenes. I narrador 
de EL áLbum de Mónica Ponl habla 
di tinto que el e critor protagonis­
ta. Al eguir la con trucción de us 
citas no daremos cuenta de e te 
particular entrecruzamiento. 

egún característica del queha­
cer posmoderno, el pre ente texto se 
a ume de de la di per ión, fenóme­
no que hace de la tensión algo e­
cundario, pue no importa si la hi -
toria suscita emoción o inten idad en 
el lector (las leye de la cau alidad 
e tán por encima de la intuición, la 
irrupción de lo inesperado, el a om­
bro y la extrañeza). A i timos a una 
crónica donde ucesiones, persona­
jes y de tino se llevan a cabo a tra­
vé de un movimiento lento, pau a­
do y cinematográfico. Hay un gusto 
por e l episodio, por la elaboración 
de flujos inconexos de acontecimien­
tos, por el cambio ince ante que da 
una sen ación de provisionalidad de 
lo narrado. 

La tarea de interpretación, de este 
modo, es bastante encilla, ya que el 
narrador expone pero no cifra, ha­
ciendo de la escritura una suma de 
informacione , impresiones y noti­
cias acerca del origen de una obra 
literaria, en cuyo fondo habla tími­
da y uperficialmente de la " el va de 
la modernidad urbana" y de " la lí­
nea argumentativa básica obre el 
oficio de escribir, representado en 
Leonel que concluye, como en La 
vorágine, perdido en otra maraña, la 
de la contemporaneidad". El escri­
tor plantea y cante ta la pregunta 
¿por qué y cómo ay escritor? A tra­
vés de un di curso donde él mismo 
e autor-narrador y protagoni ta , 
productor del texto y te tigo-parti­
cipante de la "vida literaria del tiem­
po" . Un tiempo abierto al pa ado en 
forma de percepcione y crónica , 
pe ro a umido de for ma racional y 
controlada, in a amo de u dimen-
ión dramática. Au encia que deja 

un vacío en esta especie de relato 
autobiográfico, de retrato vera írnil 
alrededor del juego de e pejo , imi­
litude e identidade . 

amo forta leza apuntemo que 
El áLbum de Mónica Ponl e un ejem­
plo donde la ironía, como componen­
te explicito, evita I e cándalo que de 
otro modo, al hablar de exo o p liti­
ca, suscitaría in lugar a duda . 

El dominio del oficio de la e cri­
tura por parte del autor e incue­
tionable. Ello e evidencia cuando 
utiliza la hi toria del arte. e toman 

texto prestado , se juega con lo di­
ver os niveles de significación, con 
el empleo metonímico de las cita , o 
e erige el predominio de lo vi ual 

tras los recorrido del protagonista 
por lo diverso lugare geográfico 
de la novela. Así se con tata un cul­
to a lo espacio colmados como ma­
nifestacione e pirituales, ligera o 
uave (mascarada o imulacros) o 

profundas en otras poca orillas. La 
concepción del coLLage aparece 
como una posibilidad de tomar un 
determinado número de obra , de 
objetos, de texto, e integrarlos en 
una creación nueva para producir 
una totalidad original. En EL áLbum 
de Mónica Pont e intercalan la de -
cripcione del narrador con frag­
mentos del libro de Leonel Orozco, 
una fra e de Borges, un epígrafe de 
Juan García Ponce, con ver acione , 
poema de Rilke, un en ayo, nocio­
ne de literatura, pintura, hi toria , 
cine, realidad ociopolítica del paí , 
biografía y música. 

Por ello no exi te la ingenuidad, 
el implismo ni la inocencia del escri­
tor, quien e vale de lo autobio­
gráfico pero también de la de perso­
nalización y de materialización del 
autor. Ello ti e ne que ver con el 
de centramiento del yo y el de cu­
brimiento del di cur o del Otro (a 
pe ar de que en cierto pasajes son 
tediosas las fabulacione autorre­
ferenciale , la cuale se podrían 
confundir con el de pliegue de un 
narci i mo innece ario). 

GABRIEL AR TURO CA T R O 

Sin estructura 
narrativa 

La condena del de pojo 
Fernando Baena uárez 
Editorial El Malpen ante, Bogotá, 
2003 . 1 II pág. 

La lectura de e ta obra deja una gran 
preocupación relativa al tratamien­
to del texto y u e ca a calidad en 
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cuanto a producto artí tico literario. 
La carátula del libro la cataloga 
como una novela, clasificación de -
afortunada, porqu La condena del 

despojo no pasa de er un imple tex­
to donde e reproduce indi cri­
rninadamente una erie de informa­
cione , haciendo gala de un di cur o 
ordinario referencial y conver-
acional, tributario a u vez de la 

d manda de una moda reinante. E 
decir, la pretendida novela no e má 
que una de cripción de uceso , re­
pre entación que, i bien re peta un 
orden cronológico, carece, por el 
contrario, de una estructura narra­
tiva que procure el equilibrio entre 
la realidad y la utopía, lo e asivo y 
la fábula. 

Pareciera que el autor inventara 
una historia o una uce ión de acon­
tecimiento concatenado . Pero la 
narración acaba por convertir e en 
reproducción de la realidad, porque 
la parte interpretativa de e a reali­
dad se encuentra au ente, o sea, el 
modo e pecífico y e pecial de enfo­
car o ver el mundo. o hallamos la 
"verdad ubjetiva" del creador, el 
papel de la imaginación que e una 
al potencial de vivenciación para pro­
ducir uno efectos más pleno en la 
invención narrativa. Comprobamos 
que la obra no es fruto de una expe­
riencia única , no repetida , no copia­
da, resultado de una convicción ínti­
ma, personal y nueva. Olvida Baena 
Suárez que la auténtica literatura ar­
tística "se da únicamente cuando ha -
ta lo más exterior tiene una significa­
ción interna, y cuando ha ta lo má 
íntimo se convierte en forma ". 

Al autor de La condena del des­

pojo ólo le importa la exactitud 
reali ta y no el balance necesario 
entre la verosimilitud y la invero i­
militud. El elemento realista e tá 
sobredimensionado, ma no la ins­
tancia e piritual, lo que llamamos 
la configuración libre de lo elemen­
to de la vida real , dotado de afec­
to e imaginación. Existe una capta­
ción directa de la realidad (el 
infierno de la cárcel) , pero dicho 
empiri mo jamás e transfigura con 
el fin de con truir seres y ambien­
tes con algún gesto de irrealidad, 
acto vinculado con la invención. 

A manera de ejemplo, leamos el 
párrafo inaugural de la obra: 

El encuentro con mi nuevo desti­
no comenzó a manifestarse una 
tarde del/unes en la que los rayo 
del sol penetraban con excepcio­
nallumino idad en el interior de 
mi habitación y concretaban una 
invitación para desplazarme por 
los alrededores, con el propósito 
de ob ervar todo lo que alrededor 
mío tenía lugar; medida ésta lla­
mada a formar parte de mis ha­
bituales costumbres, cuando lue­
go de permanecer en mi estudio 
sumido hasta el cuello en otras de 
mis propue tas cimentadas en los 
principios del expresionismo abs­
tracto consideraba que era hora 
de guardar distancia, a fin de que 
la obra ganara detalle , retoques 
propios de un estado de relajación 
y de mente despejada, única con­
diciones para poder meditar y re­

lajarse, habiendo experimentado 
un e tado de extrema fatiga, na­
tural consecuencia del trabajo en 
pleno y ferviente compromiso con 
el arte. 

Adviértanse alguno a pecto como 
la redacción , la utilización errónea 
de adjetivo calificativo y la presen­
cia de una e critura carente de me­
ditación y de reflexión, y por lo tan­
to de indagación y talento. 

La hi toria empieza cuando el 
protagonista, Orlando E quival, pin­
tor de oficio, e queda dormido en 
un parque y es de pertado por un 
policía, quien lo halla indocumenta­
do, lo arre ta y fo conduce a la esta­
ción. Luego, al inocente, e le en­
cuentra bazuco, dentro de la celda; 
por po esión de narcótico e envia­
do a la penitenciaría. De de u en­
trada el protagonista de cribe el in­
terior de la cárcel , su ambiente, su 
recovecos. Le a ignan celda, un buen 
rato permanece "en estado intros­
pectivo" y al lado de un per onaje, 
"dueño de una per onalidad de cí­
clicas emociones". os habla de lo 
juego de poder dentro del e table­
cimiento, los negocio , la corrup­
ción de la guardia, las conversacio­
nes cotidianas de los presidiarios, 
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u anécdota y recuerdo , " un rei­
terativo le it motiv ( ic) , decidido 
con de comunal fuerza a volver a 
imponer e como guía de futuras ac­
ciones de tinada a repetir el ciclo 
habitual de ingre o y de egreso ". 
Arribamo al capítulo cuatro y nada 
pasa, ólo detalles, lugares comune 
acerca de la vida de los pre idiario . 

obreviene un cambio de celda, y 
de un momento a otro, el persona­
je ya busca el bazuco para u con­

urna , " realidad que afectaba mi 
talante venido a meno " . Ensegui­
da habla de alucinaciones, angustia , 
paranoia , pérdida de pe o , todo en 
menos de una emana. 

A continuación el tratamiento 
p iquiátrico durante mese , lo e -
tado de ansiedad, sus cantos de rock 

británico, el aislamiento, anécdotas 
y má anécdota , pornografía bara­
ta , "multiplicidad de imágene ", de -
ordenadas, por upue to, " retazo ", 
" fragmento ", tal como lo asegura 
el personaje en la líneas finale de 
u curio o lance literario (que, para 
er fiel a su definición, e una hi to­

rieta, poco e e ncial , monótona y 
aburrida): 

A mi mente acudieron multiplici­
dad de imágenes, retazo de mu­

chos instantes vividos con intensi­
dad durante mi permanencia en 

prisión, fragmento de un pasado 

que hasta ahora comenzaba a asi­
milar [ ... ] Quizás una y otra vez 

sería conf rontado por mis voces 

interiores, en desencantada conde­
na de reproches y protestas de toda 

índole. Quizás podría vivir con el 
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R ES A 

cuanto a producto artí tico literario. 
La carátula del libro la cataloga 
como una no ela, clasificación de -
afortunada, porqu La condena del 
despojo no pasa de er un imple tex­
to donde e reproduce iodi cri­
minadamente una erie de informa­
cione , haciendo gala de un di cur o 
ordinario, referencial y conver-
acional, tributario a u vez de la 

d manda de una moda reinante. E 
decir, la pretendida novela no e má 
que una de cripción de uceso , re­
pre entación que, i bien re peta un 
orden cronológico, carece, por el 
contrario, de una estructura narra­
tiva que procure el equiliblio entre 
la realidad y la utopía , lo evasivo y 
la fábula. 

Pareciera que el autor inventara 
una historia o una uce ión de acon­
tecimiento concatenado. Pero la 
narración acaba por con ertir e en 
reproducción de la realidad, porque 
la parte interpretativa de e a reali­
dad se encuentra au ente, o ea, el 
modo e pecífico y e pecial de enfo­
car o ver el mundo. o hallamo la 
"verdad ubjetiva" del creador, el 
papel de la imaginación que e una 
al potencial de vivenciación para pro­
ducir uno efecto má pleno en la 
invención narrativa. Comprobamos 
que la obra no e fruto de una expe­
riencia única, no repetida, no copia­
da, resultado de una convicción ínti­
ma, per onal y nueva. Olvida Baena 
Suárez que la auténtica literatura ar­
tística "se da únicamente cuando ha -
ta lo más exterior tiene una significa­
ción interna, y cuando ha ta lo má 
íntimo se convierte en forma". 

Al autor de La condena del des­
pojo ólo le importa la exactitud 
reali ta y no el balance necesario 
entre la vera imilitud y la invero i­
militud . El elemento realista e tá 
sobredimensionado, ma no la ins­
tancia e piritual , lo que llamamos 
la configuración libre de lo elemen­
to de la vida real , dotado de afec­
to e imaginación. Existe una capta­
ción directa de la realidad (el 
infierno de la cárcel) pero dicho 
empiri mo jamás e transfigura con 
el fin de con truir seres y ambien­
tes con algún gesto de irrealidad , 
acto vinculado con la invención. 

manera de ejemplo, leamos el 
párrafo inaugural de la obra: 

El encuentro con mi nuevo desti­
no comenzó a manifestarse una 
tarde del lunes en la que los rayo 
del 01 penetraban con excepcio­
nalll/mino idad en el interior de 
mi habitación y concretaban una 
invitación para desplazarme por 
los alrededores, con el propósito 
de ob ervar todo lo que alrededor 
mío tenía lugar; medida ésta lla­
mada a formar parte de mis ha­
bituales costumbres, cuando lue­
go de permanecer en mi estudio 
umido hasta el cuello en otras de 

mis propue tas cimentadas en los 
principios del expresionismo abs­
tracto consideraba que era hora 
de guardar distancia, a fin de que 
la obra ganara detalle , retoques 
propios de un estado de relajación 
y de mente despejada, única con­
diciones para poder meditar y re­
lajarse, habiendo experimentado 
un e tado de extrema fatiga, na­
tural consecuencia del trabajo en 
pleno y ferviente compromiso con 
el arte. 

Adviértanse alguno a pecto como 
la redacción, la utilización errónea 
de adjetivo calificativo y la presen­
cia de una e critura carente de me­
ditación y de reflexión, y por lo tan­
to de indagación y talento. 

La hi toria empieza cuando el 
protagonista, Orlando E quival, pin­
tor de oficio e queda dormido en 
un parque y es de pertado por un 
policía, quien lo halla indocumenta­
do, lo arre ta y fo conduce a la esta­
ción. Luego, al inocente, e le en­
cuentra bazuco, dentro de la celda; 
por posesión de narcótico e envia­
do a la penitenciaría. De de u en­
trada el protagonista de cribe el in­
terior de la cárcel, su ambiente, su 
recovecos. Le a ignan celda, un buen 
rato permanece "en estado intro -
pectivo" y al lado de un per onaje, 
"dueño de una per onalidad de cí­
clicas emociones". os habla de lo 
juego de poder dentro del e table­
cimiento, los negocio , la corrup­
ción de la guardia, las conversacio­
nes cotidianas de los presidiarios, 
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u anécdota y recuerdo , "un rei­
terativo leit motiv ( ic) , decidido 
con de comunal fuerza a volver a 
imponer e como guía de futuras ac­
ciones de tinada a repetir el ciclo 
habitual de ingre o y de egre o ". 
Arribamo al capítulo cuatro y nada 
pa a, ólo detalle , lugares comune 
acerca de la vida de los pre idiario . 

obreviene un cambio de celda, y 
de un momento a otro, el persona­
je ya busca el bazuco para u con­
umo, "realidad que afectaba mi 

talante venido a meno ". Ensegui­
da habla de alucinaciones, angustia , 
paranoia , pérdida de pe o , todo en 
menos de una emana. 

A continuación e l tratamiento 
p iquiátrico durante mese , lo e­
tado de ansiedad, sus canto de rock 
británico, el aislamiento, anécdota 
y má anécdota , pornografía bara­
ta, "multiplicidad de imágene ", de -
ordenadas, por upue to, " retazo ", 
" fragmento ", tal como lo asegura 
el personaje en la línea finale de 
u curio o lance literario (que, para 
er fiel a su definición, e una hi to­

rieta , poco e encial, monótona y 
aburrida): 

A mi mente acudieron multiplici­
dad de imágene , retazo de mu­
chos instantes vividos con intensi­
dad durante mi permanencia en 
prisión, fragmento de un pasado 
que hasta ahora comenzaba a asi­
milar [ ... ] Quizás una y otra vez 
sería confrontado por mis voces 
interiores, en desencantada conde­
na de reproches y protestas de toda 
índole. Quizás podría vivir con el 
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ARRATIVA 

secreto durante un largo tiempo 
para quizás, también, convertirlo 
en una anécdota que sería revela­
da a mis futuro hijos y a sus hijos. 

La ausencia de unidad de la narra­
ción ha producido episodios inne­
cesarios y digresiones inútiles. Es 
notable también la e ca ez de re­
curso e tilí tico para llevar a cabo 
la recreación artística, hecho que 
impul a al texto a convertirse en 
una exposición lineal, sin la sufi­
ciente dimensión humana de los 
hechos, originalidad, intensidad y 
variación de los objetos, uceso y 
ujetos representados. 

El argumento es entendido como 
mera umatoria de informacione . 
Lo contenidos son simple , pues lo 
acontecimientos reales o ficticios 
carecen de una elaboración filo ófi­
ca o de su tancias psicosociale o 
psicofisiológicas de profundidad. 

Es tan limitada la concepción de 
la "novela", que el argumento no or­
dena las secuencias hacia un clímax. 
Al no existir fuerzas internas, el 
conflicto e identifica con lo externo, 
provisto de un desarrollo previsible 
a través de los episodios, aconteci­
miento , incidentes y escenas. 

El asunto que inspiró directamen­
te a la narración es común, unida a 
ello la poca habilidad en el manejo 
y originalidad de su tratamiento. 
Deducimos que la "materia prima" 
no se vincula con su propias obser­
vaciones y vivencias interiorizadas; 
e decir, los hechos no forman parte 
de u experiencia. 

La formulación del tema o idea 
fundamental es vaga o impreci a. 
Los detalles sobresaliente no se 

justifican y las contradicciones 
afloran, por lo que la estructura to­
tal de la obra e torna incoherente. 
De tal forma que lo acontecimien­
tos y los detalle no contribuyen a 
la comunicación del tema central , 
no producen un efecto explícito ni 
simbólico. 

Pareciera que al autor le son sufi­
ciente los estímulo externos, sus 
fuentes de información. La ten ión 
nunca aparece, debido a la uperfi­
cialidad de las accione . 

La intención e describir en for­
ma casi fotográfica las situaciones 
de una cárcel. Aquí prima la ora­
lidad (el autor escribe desde e l 
modo común del habla) , sin inten­
tar apropiarse de los recurso 
estilísticos de la novela. Dicho con 
otras palabras, la narración corrien­
te emiliteraria (relato oral) y las 
distintas formas del discurso au­
tora! , literario pero extraartístico 
(razonamientos morale , la des­
cripcione socia les y los exce o 
retórico ) , no se estilizan al entrar 
en la novela, ni se conjugan en un 
sistema artístico. Como estas dos 
unidades, lo oral y lo autora! ex­
traartístico, no e juntan y tampo­
co se ubordinan al conj unto, ella 
quedan independiente . Todo que­
da fragmentado: el habla e tilí ti­
camente individualizada del prota­
gonista, el relato de tipo oral del 
narrador, el léxico, la jerga, la de -
cripciones , en fin , impidiendo la 
construcción y la revelación del sen­
tido único de la obra, de la totalidad. 

De cubre lo anterior una incapa­
cidad para ejercer el dominio de la 
palabra artística (la forma interna de 
la palabra) , la prosa de la novela 
(que no e e tándar sino artística), 
de tal modo que se le niega a la no­
vela u valor artístico y e tético , 
concediéndole a ella únicamente un 
determinado valor retórico, pertene­
ciente más a una preocupación mo­
ral y e peculativa, sin interés en la 
forma y estructura, en la cohesión de 
la obra. La supue ta novela se limi­
ta a ser una larga conjetura o una 
suposición arbitraria, de ordenada. 
La palabra a í concebida no posee 
intrínsecamente la dialogalidad , la 
reflexión, el conflicto y la contradic-
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ción, emanados del desarrollo de lo 
distintos elementos de la obra. 

El escritor se adhiere pasivamen­
te al mundo que representa a travé 
de una palabra directa, inmediata­
mente dirigida hacia su objeto. Es 
una palabra objetiva que a veces 
determina socialmente a los perso­
najes o a las circunstancias, o en 
otras determina fugazmente el ca­
rácter de éstos. ¿Pero dónde está la 
palabra ajena, la orientada al menos 
hacia dos voces? 

Como no se disminuye nunca la 
objetividad, la voz del narrador es 
única e incólume. o hay e tiliza­
ción, relato del narrador ni un per-
onaje portador de las intenciones 

del autor u otros personaje que 
transmitan una palabra con variacio­
nes de acento; una réplica del diálo­
go, un diálogo oculto o un espacio 
auténtico para la palabra ajena y su 
influencia transformadora. 

Dada su superficialidad, contem­
plación, faci li mo y poca elabora­
ción, La condena del despojo es un 
ejemplo y una lección clara de cómo 
no ejercer el oficio literario. 

GABRI E L ART U RO CA TRO 

Una buena novela 

La celda sumergida 
Julio Paredes 
Alfaguara , Bogotá, 2003, 195 pág . 

Podemos afirmar in ningún temor 
que la primera novela de Julio Pa­
rede e llevada a buen término. Tie­
ne la coherencia necesaria, rigor 
narrativo, unidad de acción, unidad 
temática y la riqueza de lo concep­
tual y de lo imaginario, que le dan 
un alto valor e tético a la obra. u 
ilación e impecable. Una obra bien 
e crita que no permite acercarno 
a la complejidad de la exi tencia del 
mundo moderno, de de lo secreto 
de la arquitectura; lugar obre el cual 
e funde la narración. el en ueño y 

la reflexión de una erudición ana e 
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ARRATIVA 

secreto durante un largo tiempo 
para quizás, también, convertirlo 
en una anécdota que sería revela­
da a mis futuro hijos y a sus hijos. 

La ausencia de unidad de la narra­
ción ha producido episodio inne­
cesarios y digresiones inútiles. Es 
notable también la e ca ez de re­
curso e tilí tico para llevar a cabo 
la recreación artística, hecho que 
impulsa al texto a convertirse en 
una exposición lineal , sin la sufi­
ciente dimensión humana de lo 
hecho , originalidad, inten idad y 
variación de los objetos, uceso y 
ujetos representados. 

El argumento es entendido como 
mera umatoria de informacione . 
Lo contenidos son simple , pues lo 
acontecimientos reale o ficticios 
carecen de una elaboración filo ófi­
ca o de su tancias psicosociale o 
psicofisiológicas de profundidad. 

Es tan limitada la concepción de 
la "novela", que el argumento no or­
dena las secuencias hacia un clímax. 
Al no existir fuerzas internas, el 
conflicto e identifica con lo externo, 
provisto de un desarrollo previsible 
a través de lo . episodios, aconteci­
miento , incidentes y escenas. 

El asunto que inspiró directamen­
te a la narración es común, unida a 
ello la poca habilidad en el manejo 
y originalidad de su tratamiento. 
Deducimos que la "materia prima" 
no se vincula con su propia obser­
vaciones y vivencias interiorizadas; 
e decir, los hechos no forman parte 
de u experiencia. 

La formulación del tema o idea 
fundamental es vaga o impreci a. 
Los detalles sobresaliente no e 

ju tifican y las contradicciones 
afloran, por lo que la estructura to­
tal de la obra e torna incoherente. 
De tal forma que lo acontecimien­
tos y lo detalle no contribuyen a 
la comunicación del tema central , 
no producen un efecto explícito ni 
imbólico. 

Pareciera que al autor le son sufi­
ciente los estímulo externos, us 
fuentes de información. La ten ión 
nunca aparece, debido a la superfi­
cialidad de las accione . 

La intención e describir en for­
ma casi fotográfica las situaciones 
de una cárcel. Aquí prima la ora­
lidad (el autor escribe desde e l 
modo común del habla) , sin inten­
tar apropiarse de los recurso 
estilísticos de la novela. Dicho con 
otras palabras, la narración corrien­
te emiliteraria (relato oral) y las 
distintas formas del discurso au­
toral, literario pero extra artístico 
(razonamientos morale , la des­
cripcione socia le y lo exce o 
retórico ), no se estilizan al entrar 
en la novela, ni se conjugan en un 
sistema artístico. Como esta dos 
unidades, lo oral y lo autoral ex­
traartístico, no e juntan y tampo­
co se ubordinan al conjunto, ella 
quedan independiente . Todo que­
da fragmentado: el habla e tilí ti­
camente individualizada del prota­
gonista, el relato de tipo oral del 
narrador, el léxico, la jerga, las de -
cripciones , en fin , impidiendo la 
construcción y la revelación del sen­
tido único de la obra, de la totalidad. 

De cubre lo anterior una incapa­
cidad para ejercer el dominio de la 
palabra artística (la forma interna de 
la palabra) , la prosa de la novela 
(que no e e tándar ino artística) , 
de tal modo que se le niega a la no­
vela u valor artístico y e tético , 
concediéndole a ella únicamente un 
determinado valor retórico, pertene­
ciente más a una preocupación mo­
ral y e peculativa, sin interés en la 
forma y estructura, en la cohesión de 
la obra. La supue ta novela se limi­
ta a er una larga conjetura o una 
suposición arbitraria, de ordenada. 
La palabra a í concebida no posee 
intrínsecamente la dialogalidad, la 
reflexión, el conflicto y la contradic-

RE 

ción, emanado del desarrollo de lo 
distintos elementos de la obra. 

El escritor se adhiere pasivamen­
te al mundo que representa a travé 
de una palabra directa, inmediata­
mente dirigida hacia su objeto. E 
una palabra objetiva que a veces 
determina socialmente a los perso­
najes o a las circunstancias, o en 
otras determina fugazmente el ca­
rácter de éstos. ¿Pero dónde está la 
palabra ajena, la orientada al menos 
hacia dos voce ? 

Como no se disminuye nunca la 
objetividad, la voz del narrador es 
única e incólume. o hay e tiliza­
ción, relato del narrador ni un per-
onaje portador de las intenciones 

del autor u otros personaje que 
transmitan una palabra con variacio­
nes de acento; una réplica del diálo­
go, un diálogo oculto o un espacio 
auténtico para la palabra ajena y su 
influencia transformadora. 

Dada su superficialidad, contem­
plación, facili mo y poca elabora­
ción, La condena del despojo es un 
ejemplo y una lección clara de cómo 
no ejercer el oficio literario. 

GABRIEL ART U RO CA TRO 

Una buena novela 

La celda sumergida 
Julio Paredes 
Alfaguara , Bogotá, 2003 , 195 pág . 

Podemos afirmar in ningún temor 
que la primera novela de Julio Pa­
red e e llevada a buen término. Tie­
ne la coherencia necesaria, rigor 
narrativo, unidad de acción, unidad 
temática la riqueza de lo concep­
tual y de lo imaginario, que le dan 
un alto valor e tético a la obra. u 
ilación e impecable. Una obra bien 
e crita que no permite acercarno 
a la complejidad de la exi tencia del 
mundo moderno, de de lo secreto 
de la arquitectura; lugar obre el cual 
e funde la narración. el en ueño y 

la reflexión de una erudición ana e 
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